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Enlre los números (jue Inula el presen­
te ĵ orman la coU'ccton del Divino Valle?, í'rtí'isiwíoí 
serán los que, en cumplimienio á lo ofrecido por\ 
su redactor ímico, dejasen de figurar en pr¿me- 
ra lincuy los arlkalos originales de Iilcraiura y 
lilosofia medicas asi como lamh/e:i los de reorga­
nización é in terés protosional, y laque ha sime- 
dido, se gnraniiC â con poderomis causas. A la que 
se nos ofrece para este mismo, debemos aqregar el 
mérito (le la siguiente memoria que sin interrup­
ción alguna , bien merece por cierto .el lugar 
preferente en el ¡leriódico de médiciiia esctosiva- 
menle española, el cual la cedemos gustosos en 
el presente.

De la apoph'gia nerviosa, ó tea sin lesión material 
apreeiahle , cansas de la misma , fenómenos que la 
acompañan, y de los que la diferencian de las deinis 
variedadesdeapnploqias, resultado mas común, Iralamien- 
to mas oportuno. Por Ü. üeuito Bji!esl<T profesor en 
■Alqemesi (Valencia )¿Oüis É CANDÍDATIS DiGMOD ERIT ?

ÜTINAM RGO.

Si dc.gridante aspecto ofrece la profesión médica en 
nuestro suelo, si es desconsolador el porvenir que ac 
tualmente'í'sta presenta, si desprestigiadora de su no­
bleza es la menguada conducta en la practica de al­
gunos de sus hijos, altamente lísongcra os en contra­
posición a los amantes de la ciencia, en la presente

época de corrupción y de mal gusto literario, la hon­
rosa empresa de esa sabia corporación médica, de avi­
var la emulación en el estudio de la nobilísima y be­
néfica ciencia del hombre, entre los profesores del arte 
de curar. Si en tiempos mas felices para ella, fuera 
loable galardonar al genio que venciera en las lides 
literarias, ¿cuanto mas digna de loor eterno no será 
esa misma corporación, llamando al presente al estudio 
de la ciencia, en una época en que la idea del abatimien­
to profesional, la de la postergación del mérito del 
favoritismo y de los intereses positivos, hace al profesor 
mirarlos libros con desden, considerar con horror la 
pe^ftáisima carga de una práctica un aliciente y cuan­
do su mente marebita ya por el continuo pesar, do­
minada por funestos presentimientos ^ ocupada en 
procurarse tai vez para el dia inmediato un mezquino 
sustento, le impide prestarse á estudios serios y dete­
nidos ? ¿ Y cuanto mas digua de loor eterno, vuelvo 
;í rcp'tir, no será en tales circunstancias , cuando 
no'corileiila con procurar por medio del premio por 
medio de su acreditado periódico y de la discusión, 
fomento del estudio de los principios mas interesantes 

:á la ciencia , no descuida tampoco en ser sie.npra la 
¡primera 911 lomarla iniciativa en todo aquello que 
|Conci<Tne a los intereses de la humanidad y á los ma­
teriales de la profesión, ya exitando al resto de la 
prensa mélica, ya elevando con este objeto reveren­
tes espoaiciones hasta los pies mismos del trono ? Al con­
siderar tanto celo por los adelantamientos de la ciencia 
y tanto interés por la humanidad afligida , no parece 
sino que los eminentes genios de los Torrellas, Gime- 
nos, Segarras, Moles, Alcíncls, Balmis, PiqiK'rsy tan­
tos y tantos otros ilustres médicos valencianos, gloria 
de su pais natal y de su famosa escuela y admiración 
del mundo científico, hayan Abandonado sus lioiirosas 
huesas, inspirado á tan sabia corporación á seguir las 
huellas que ellos noblementele trazaran, éinfundidosu'j 
virludescivicas y científica en los corazones compatriotas 
de e.se colegio médico. A vista de tan insigneimodalos, el 
Instiíuto-médico-valenciano al poner á concurso tres 
proposiciones inleresanlísimas á la ciencia, se muestra 
digna vastago de sus esclarecidos talentos. A alcanzar 
ol premio, pues, litre. Sr. en tan honrosa lidia, se
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dirigen mis esfuerzos en este desaliñado escrito, ocu- 
l^ndome como mis escasos conocimientos lo permi­
tan, de la primera cuestión (!ol programa concebido 

en (Tsfbs Vérihinos;

A P O P B . E O I A  I t K U ^ l O S A .

d tea sin lesión material apreeiable, causas de la misma, 
fenómenos que le acompañan, y de tos que la diferencian 
de las demas variedades de apoplegias , resultado mas 
común, ir atamiento «ios oportuno.

APOPLEGÍA : héd aquí como se designa cienli- 
fica y vulgarmente á un estado morboso cuyo noinbn* 
ni nos dá á conocer su sintomatología ni su esencii. 
intima. Derivado de la voz griega apopleíein qu« equi- 
vale á privación instantánea del sentimiento, movi­
miento é inteligencia, no limitándose su sentido eti­
mológico á una enfermedad fietern inmla, báse podi­
do comprender bajo dicho nombre diferentes estadoí. 
patológicos. La palabra apoplegia, pues, no debe cotj- 
siderarse como sinónima de hemorragia celebral por­
que el conjunto de sintomas que le constituye, puede 
encontrarse sin derrame sanguíneo de esta cavidad, \ 
por el contrario estar esie sustituido por otro seroso, 
ó por infinitas lesiones que los clásicos han tenido 
cuidado de enumerar. La anatomía patológica 
marcando estas diferentes lesiones encontradas en el 
cadáver y las relaciones constantes cutre aquellas ) 
ciertos síntomas, dan asíínismo á conocer otras en­
fermedades á quj indistintamente se las llama apoplé- 
gias, por presentar siejtipre algunos fenómenos comu­
nes, y héd aquí también el orig-m de tanta-» variedades 
de ellas como los clásicos asientan y que á nosotros 
debiéndonos ocupar en el presento escrito Uan' áolo 
(lo la conocida con el nombro de nerviosa, poco nos 
importa cuales sean aquellos y -su número. Pero como 
quiera que hay estados .morbosos como el caras, la 
caUfora, el coma, el letargo y liasta la catabípsis y (éx­
tasis que presentan una privaidon instantinea del 
sentimiento, movimiento é intcligí'ncia á qnieiuís no 
les conviene este dictado, los práctic<'S de lo las épo­
cas desdo Hipócrates hasta nuestros di is lian tratad-' 
cuidadosamente para evitar este error, de definirla y 
aun sen llar aquellas enrennad idos con q lienes pu liera 
tener alguna analogía. Por este vemos qu i el padre de 
la medicina después de dar con su initnilalilc m ies- 
tria, la d línicion de este estado patológico en el libro 
de glanduUs y do describirlo en varias parles de sus 
obras, pero especialmente en el segundo y terecrí) de 
morbia dice con aquel objeto en el aforismo cuarenta, 
soCcion séptima «Si linqua derepenti impotens aut nli- 
qua corporis pars apoplectir.a evadad, mdancholícum 
Idud 'est.” Igual cuidado han tenido otros prácticos, 
pero entre ellos observase uno que descuella y este es 
el grande Boerbaave, el que para aclarar el diagnós­
tico de esta enfennsclad se expresa asi: Qtice tune dicitur 
adcsse í̂i[io\t\Q'¿u\) cuando repente actio (piínquesensunm ex- 
lernoriun tuin inlcrnoruin, omnesquemolusvoluntari nhe- 
IUntur,superstUepulcup!erumquefortlex respirationedifi- 
cilli, magna, estertentc, una cum imagineprofundiperpe- 
tuique sonni. Valor inmenso tienen en la clínica en­
trambas proposiciones, pues q«e conduciéndonos á un 
diagnóstico Inequivoco de la apop'egía ya por medio 
de sintomas negativos la una, ya per otros afirmali

vos !a segunda, es algún tanto Imposible conúmiliftfl 
con otras enfermedades comuiosas. Pero si la oie*-. 
cia posee esta ventaja de distinguir estos ordenes pa­
tológicos acaso no seamos tan felices entre algunas va­
riedades de la misma apoplegia. P’xísten en la práctica 
algunos casos citados observadores tan atentos como 
los Sitlenhams, íloffinans, Tessots y algunos mas, to ­
va inayoria de sintomas conviene con lo de la cita 
del profiísor íle Leíden, pero que no demoslrrtndo la 
abertura del cadáver la mis m'nuciosa, ninguna lec­
ción apreeiable, á diferencia de la apoplegia sanguí­
nea, ha precisado á los grandes prácticos á darles el 
nombre de apoplegia consultiva, éspasmódica, y con 
(ñas frecuencia el dv nerviosa , y cuyo cuadro no- 
sografico diferencial forma un gran hueco en patolo­
gía. ¿Supuesto esto, pues, como nos conduciremos en 
la práctica y como la distinguiremos de las otras va­
riedades ? Si registramos las obras elementales de pa­
tología asi como la de los grandes maestros, encon- 
traréinos que hacen apenas de esta variedad de apo- 
,*'egia una lig Tisiin.i narración, y que siempre re- 
iiilen ni lector para su diagnosis al cuadro nosográ- 
dco do la apoplegia singuinea ó hemorragia cerebral. 
Vóise á VíiHeix, Andrál, Cruveiliier, Frank, Cullen, 
^toll y otros.) Asi es, que aquidios nos suelen decir 
con corta diferencia, que el enfermo previos algunos 
pródromos ó sin elns pierde repentinamente el cono­
cimiento, que se presenta la resolución de los miem­
bros y la pérdida de todo movimiento y la del habla; 
que el facies esta lívido, colorado ó violado, que los 
ojos si están abiertos no tiemm espresion, que la boca 
se llena de espumas y está lirada á un cosliulo, que 
la respiración es lenta, rara, profunda; que aparece 
'd ronquido, que el (miso es duro, lleno pero raro, 
que se relajan los esírncteres y que sobreviem n escre- 
idniii’s involuntarias urinarias y ventrales etc. etc. y 
con to loesto el profu.sor ctinsult inte q le l i como antes 
en la misma ignor.inída. Si no señnlan, pues diagnoa- 
lien diferencial entre dos enfermedades que quizá re­
quieran un tratániiento opuesto , volverá á repetir, 
¿' Ual debe ser en este caso la con lucta del profesor 
clínico para no caer en un funesto engañ > ? Aqui co- 
in > en otros imi'dios casos dioicos s » conoce la im­
portancia do los principios teóro ticos, del lino en la (iracti- 
ca sagacidad que debo estar dotado el profesor, de su 
fino criterio y do! hibítode obstTvar bien. A un pro- 
fe.sor vulgar desprovisto do estos dotes, si se ie pre­
senta un caso de apoplegia de esta naturaleza, quizás 
no verá mas que una apoplegia sanguínea, descuidará 
tal vez hacer un análisis riguroso de los síntomas mas 
pronunciados y de las causas predisponentes y oca­
sionales, y aun po Irá ser que sin ulteriores invesliga- 
ciones y muy satisfecho de halier cumplido bien su 
sagrado ministerio ose decir,((esta es una hemorra­
gia celebra! ” y punirá en planta un tratamiento que 
sin duda alguna abreviará los cortos instantes que tal 
vi'z queden de existenúa al mísero enfermo. Podrá 
babor proceder m;is reprensible por no ca'ificarlo con 
mas dureza, ni pr.íctica mis frecuente? Muy diversa­
mente procedo el verdadero médico. El médico que 
se propone ejercer su profesión con conciencia y en 
beneficio de la humanidad, primero vé, examina, com­
para y juzga, y luego procede con circunspección y 
lino. És verdad que ahora tiene á la vista un com­
pleto cuadro apoplético, poro atiende á la constitu­
ción del enfermo y iá su género de vida etc. etc.; x»
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que han obrado en él causas di biÜlantcs, faligas pa- 
sion‘’s deprimenlos ; que lia tenido grandes evacua­
ciones que han agolado sus fuerzas, (juc os de muy 
tierna edad , o por el contrario que está muy avan 
zid© en la carrera de la vida etc. etc, y ya tiene un 
dato. Observa después, que la invasión ha sido re[)en- 
lína y sin pródromos, que los sonli los y las b-culta- 
íi s intelectuales m» c.stfiri en completa aholicion co­
mo sucede en el grafio forrespomli nte de apoplegia 
sanguínea; nota además que <1 enfermo esta pálido y 
mas liien frió que caliento, que el pulso es pequeño 
y cede á la compresi m; que «d apopléli< o presenta al­
gunos sintonías nerviosos, que la lesión de lares- 
giración no es tan profunda etc. y elevando estos 
síntomas á signos eslaldece con alguna seguridad ei 
diagnóstico de una apoplegia nerviosa.

3 -
F E N Ó S IE I'iO S

qne acompañan á la  apoplegia nerviosa,
Do lodo esto y de lo que los clásicos asientan se co- 

liiic qúc el cuadro de sintomas déla apoplegia ner­
vios» , es casi idéntico al de la sanguínea y que tan 
solo se diferencia de esta por algunos fenómenos pe­
culiares que aquellá presenta lates como la invasión 
.snbiia y sin prodrom is , el calor bajo del enf-Tino 
«(‘niTüImenle, su decoloración, U prqueñez y fuga­
cidad del pulso mas bien qu'* su estado opuesto, el 
icmpcritmenlo y estado nervioso y por último l>>s sin- 
lom s nervií-sos que obece el paciente. Sin embargo, 
algunos escritores hacen mención de una apoplegia 
nervitisa esténica , que acaso no se diferencie de la 
saiiguinea y de las dem.is v riedailes mas que en su 
invasión sin pródromos y en la incompleta aholicion 
du la inteligencia y de los sentidos.

Ecüóitienos q ac tliFcr^ncian la apoplegia nerviosa de las demás variedades.
Ahora bien, supuesto que en el párrafo anterior hemos insinuado algunos fenómenos diferenciales en­

tre la apoplejía sanguinea y la nerviosa, téstanos Inctír aqui el parang »ii rntro ambas dividiéndolos en 
constantes é inconstantes para jiroseguir luego en el examen de las demas variedades.

Fcndm eiios d iferen cía les cou slan le  en tre  tas. »
Apoplegia neutiosa.

1.* Invasión súhila y sin pródromos.

y LA Ap o p l e g ia  sa n g u ín e a .

2 . * Abolición incompleta de la inteligencia y de 
los sentidos.

3 .  * La rc.spiracion no está tan notablemente
alterada como en la sanguínea.

1.® Invasión aunque sea sú'uta no faltan casi 
nunca los pródromos, y si faltan es dudosa su legitimidad.

2 ® Abolieron completa de la inteligencia y de los 
sentidos. (Ij

3.® La respiración es mas ó menos estertorosa 
s<-gun el grado de apoplegia , y siempre mas alterada 

., que en >la nerviosa

Idem in constan tes.
1. ® Ks mas propia de los sugetos de tempera- 

iivento nervioso y no tiene ninguna constitución pe­
culiar.

2 . ® La cara estalívila generalmente.

3 . ® El pulso con m.as frecuencia pequeño y fácil 
de comprimir que lleno y grande.

4 . ® Calor general bajo comunmente.

3,® Lai cau as asténicas son ..mas propias para su 
producción que las esténicas.

1. ® Es mas propia de los sugetos de tempera­
mento sanguíneo y tiene una constitución conocida 
con el nombre de apoplético que lo es peculiar.

2 . ® La cara está colorada generalmente y tiene 
una espresion de aturdimiento.

3 . ® El pulso casi constantemente es lleno y 
raro.

4 . ® Calor general aumentado ó cuando menos 
en estado fisiológico.

3.® Que las causas esténicas son mas propias 
para su producción que las esténicas.

> c ^ o

Hecha la anterior res’iñ i, poco nos qued i que ha­
cer para chtablecer el diagnóilico diferencial entre las 
'ariedados mas admitidas de apoplegías, cual cumplo á 
la oscuridad en que la ciencia todavi.a tiene este punto, 
pues que todas ellas tienen respeto á la que nos ocu- 
pa una fisonomia particular. En efecto si la compa­
ramos con la apoplegia serosa, notarémos que siendo 
'slo producto de una secreción gradual , su invasión 
 ̂ diferencia de la de aquella, rárisima vez es instan- 

tanca y si simultáneos sus efectos; notaremos aun 
yes que la serosa no trae parálisis, y que por 

presentar síntomas febrigos con remisión y exacerba- 
tioii y seguir estas mismas fases el estado comatoso,

pu Jierasele cinfundir m u bien con una intermitente 
p?rnicio3j que con la variedad que describimas. Tam­
poco la confuo bremos con la gás'rica, porque esta vá 
acompañida de sinlomas gástricos ó intestinales, y 
acomete con frecuencia después de comer, cuando la 
nerviosi no tiene hora preferente. Ni tampoco la con -  
fundirémos con otra especie may olvidada de los 
clásicos y que solo algunos ascritoras como Stoll men­
cionan, y es lá biliosa , pu;s que esta es casi siempre 
proíuoto de uno alteración en la cratis ó prineipies 
orgánicos de la bilis, y lo los sabemos y conocemos

(1) Feose la nota al fin de la memoria.
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los rasgos caraderísticos que ciln imprime al organis­
mo que ia paifice, y que debe por precisión anle. c 1er 
al ataque apopléliiio, para que con alguna atención 
podamos desconocer su naturaleza. ¿Con quien la con- 
fundirémos, pues? ¿L* confundirémos acaso con la 
traumática, con la artrítica, con ia epiléptica, rneíiti- 
€a , escorbútica , reuuíática , metaslática y mil y mil 
otras que traen los autores? No ciertamente pues que 
todas ellas en último rebultado deben referirse á las 
clases que hemos recorrido siguiendo á los modernos 
patologistas, y pues que acaso el adjetivo que las a- 
cornpaña, no significa mas que ó la causa de ellas ó 
algún otro orden patológico á que están asociados etc. 
¿Será posible que la confundamos con la encefalitis 
letárgica, con el hidrocéfalo , la catáfora el síncope, 
la embriaguez, la asfixia, etc.? Mucho menos, por­
que como loba dicho un escritor moderno, la apople- 
gia puede confundirse con otras muchas enfermedades 
de forma comatosa, pero la hemiplegia que es su ca­
rácter esencial, no permite en general confundirla 
sino con los derrames de sangre que resaltan de las 
lesiones exteriores. Acaso se nos diga y con razón, que 
el hidrocéfalo, agudo puede presentar estas paraüsis; 
nada mas cierto, pero á esto responderé que como 
quiera que por agudo que supongamos el hidrocéfalo, 
la compresión del celebro es gradual , los efectos que 
él causa también son graduales; y como en la apo- 
plegia la causa de ella y los efectos se manifiestan no 
simultánea sino al mismo tiempo la diferencia 
entre el hidrocéfalo y la apoplegia aparece por sí mis ■ 
ma con irrevocable evidencia.

Hesullado mancomún d é la  a p o p le jía  nerviosa.

4Í0.1 cita lo por la may ria de tos escritores que se 
han ocupado de esta eofi-rmedad; p To tampoco dudo 
que hay casos, cuya legitinii<l.ad esíá gar.inlizada en 
que e! enfermo escapa salvo de toda losicm, y m<‘ it>- 
GÜna á creerlo asi entre otras cosas el mismo silencio 
que guarda Aiidral respecto á ellas quien liabiéndola 
padecido como él mismo dice, á incornodirle estas 
no las dejara en olvido en sus lecciones de patología 
interna, fíjours de p.itln)logie interne par M. G. An- 
dral pron'essó á la Faculté de m-dicine de París, et 
recu ulls et redigé par Amadée Latour. pag. 401 
Bruxelles 1812.;

bausas predisponeiU cs de la apoplegia nerviosa.

No es tan frecuente la apoplegia nerviosa, que á 
pesar de estar atestiguada su existencia por prácticos 
de altísima reputación , deje de haber aun otros qui­
zás no menos recomendables que da ten de ella. Tal vez 
esta misma rareza sea causa de que no poseamos Ona 
estadística siquiera sea aproximada de la terminación 
que le sea mas frecuente, pero sin embargo los mis­
mos escritores que a! tratar de ella tan reservados se 
muestran respecto á su cuadro sintomatológico, están 
acordes en decir que la apoplegia nerviosa es una 
enfermedad gravísima. «Al lado de la apoplegia san­
guínea que acomete y mata desorganizando el celebro, 
dice Cruveilhier, se vé ia apoplegia nerviosa que mata 
acaso mas repon'.inamcnle todavía suspendiendo de 
un golpe la inervación.” También el ilustrado Amel- 
üer dice «has apoplegias traumáticas, cscorbúlicas y 
nervíosaí son generalmente hablando mas tcnúble.s 
,jue las iníl imalorias, reumáticas, artríticas y periódi­
cas. ” Podria citar otras autoridades médicas, entre 
ellas la de un Grisollcyura Fraak que corroborasen 
lo dicho, pero probada ya la gravedad de la apoplegia 
nerviosa, estarnos próximos á reconocer que el resul­
tado mas común de ella. tal . vez sea la terminación 
pc»r la muerte. Sin embargo lyay también enfermo# 
que se escapan á tan certero golpe, como escapan 
asimismo á las enfermedades mas mortíferas, mas ó 
menos afectados en olla de hemiplegias, paroplcgias, y 
otras naralisis parciales como lo atestigua Abercombie 
y lo pone fuera de duda la impotente autoridad de un 
Sidenliam (ópera médica disertatio ejustolaris pag.

Hemos llegado ya al caso de deber tratar de las 
causas de la apoplegia nerviosa, y ya que primera­
mente debemos hablar de las predisponentes ¿que 
diremos ahora de cll.is cuando un práctico y un pa­
tólogo como Vaücix (Guia del médico práctico tomo 
11,® pag. 92) y otros .cuchos no se atreven á seña­
lar? Muy poco por cierto. Diremos acaso que el tem­
peramento nervioso, que el sexo femenino, la edad 
infantil, la convalecencia, una alimentación escasa y 
de mala calidad, el habitar en grandes poblaciones etc. 
son sus causas predisponentes; y ê .tas aunque en ver­
dad son tales sino señalumos otras de diverso género, 
procederemos entonces como Teóricos; pero si toma­
mos por guia la práctica veremoí acaso padecer tam­
bién esta enfermedad a sugetos robustos y pletóricos, 
abusando délos alcoólicns y de una al i i.entacion su­
culenta en quienes fuera mas propio encontrar una 
apoplegia sanguínea. ¿Cuales son, pues, las causas 
predisponentes de ia apoplegia nerviosa ? Aquí la teó­
rica calla. Hable enhorabuena largamente. Paaw citado 
por Frank, de la apoplegia por inacción haciendo re­
ferencia á la nerviosa, que la clínica y numerosos 
prácticos citarán también casos opuestos. Vereis acaso 
á un rico comerciante ó á un aplicado literato de con­
tinuo con fatigada mente, el uno para dar un giro con­
veniente á sus inlercsrs mercantiles, y animado el se­
gundo del noble afan de c municar un empuje á las 
ciencias, pero que ambos á dos por su opípara mesa y 
por su vida seJentan-i y de Imfete han adquirido 
cierta obesidad que á primera vista os hará reconocer 
en ellos todos los rasgos de una constitución apopléti­
ca y csclamais « que escelentc predisposición tiene 
este Sr. á la apoplegia » y hacéis referencia á la san­
guínea. Pues héd iiqui también que el ilustre módico 
Cabanis mirando no á la constitución apoptélic s  sino al 
género de vida, docia con mucha frecuencia «ha 
apoplegia nerviosi es la recompensa que la naturaleza 
dá á los hombres muy estudiosos» ¿Qué dirémos abora 
nosotro»? Dirémos que el órden primero de causas qu« 
hemos sefaalado por cuanto obra directamente sobre 
el sistema nervioso enervándole debilitándole, etc. le 
debemos colocar en priiu.ra linea, pero no por eso 
debemos excluir tampoco como predisponentes las 
de genero esténico que se lefialan á la especie de 
apoplegia sanguínea. Si nadie pone en duda aquello 
•de Ifi}j9cr<iies uconvuliio fit vel ú repktione vel ah ina- 
nitioHe « y las convulsiones no son mas que un pa­
decimiento del sistema nervioso que está sostenido eon 
frecuencia por causas, opuestas que según ol caso exigen
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t cvUiMiionlo opucílo, r.n ia apoplejía nfr\iosa tenemos 
tiimhieu oiro jiadecimienlo nervioso muy análogo á 
aijtiei y que como él re-^onoce iilrntUad üe causas, 
é idnitiíJaiJ caM ele Iratainienlo.

Causas GCiisioiíales de laapQ plegia sierviosa.-

Siguiendo; pues, las ideas admitidas en el párrafo an­
terior, conf-iliamio las opiniones encontradas de auto­
res íidedignos y respclalil'S, admilirémos dos ordenes 
de causa', ocasionales de la apoplegia nerviosa ; unas 
de género 6 acción esténica y otras p' cuüares y fre­
cuentes (le esta dolencia si bien ambos a dos autujuc* 
escitando al sistema nervioso en sentido opuesto, con- 
,'ergen sin embargo á un mismo fin. Consecuente á 
ello reconoceré con í ’rank con quien tengo el placer 
se avengan las ideas que estoy cmilicndo, la plétora j 
aun estado particular del sistema nervioso, los (lolo 
res especialmente los prodaciílos por cálculos biliaiios 
y por el pasto , las pasiones del alma, las emociones, 
estudios, olores, etc., la inacción, (¡Roerbaave), las 
grandes evacua' ioncs, las fatigas que han agotado Us 
fuerzas, una en icbiez antigua y considerable con pre­
dominio del sistema ncTvioso (Hufeland), las emocio­
nes del cuerpo, las de la electricidad, los gases que 
se desprenden de los licores en fermentación y de otros 
numanliales, el tufo del carbón etc. y que con copia 
de razones trata Cullen de probar que no es la asfixia 
lo que producen, sino la apoplegia nerviosa dcatru- 
yendo en derechura la movilidad de la potencia nerviosa. 
(Cuücn elementos de medicina práctica tomo 2 .’ pag. 
477j.

Causa próxima ds la a p o p le jía  ncivlosa.

Si Ro fuera por fallar á la iulegridad de esta monp- 
gralia , nos abslendriamos de hablar de la causa pró­
xima de la apoplegia nerviosa y con tanta mas razón, 
cuanto que t n el programa mismo vemos que se la 
supone sin lesión material aprceiable. Esto, pues, es lo 
que se cree y lo que se sabe en el estado actual de 
la ciencia, no obslant(5 los desvelos de Aborcrombi«í, 
Grisolle y Yalleix. Supuesto que en este punto se lo- 
•an aquí los líinites de la ciencia, nos ceñirémos á 
mencionar la opinión de Wilis que decia que en la 
estupefacción de los meringes y la de Nicolás que la 
consideraba casi propiamente lo mismo.

T ra la iiíie n lo m a so p o rln n o d cla a p o p k g ia u e n io sa

to 5(! basan los Iralamíenlos. Me cuidaré, pues, ahora 
de evitar este escollo , pero sin eniliargo para cumplir 
con lo qu:' la proposición prescribe , tomando en con­
sideración las formas que la apoplegia nerviosa suele 
tomar y las faces particulares, que ||}icda presentar, 
me ceñiré a mencionar las indicaciones que con mas 
frecuencia exige este padecimiento. Asi, pues, diré que 
si el oslado del enfermo es el de plétora, os práctica 
general sangrarle, pero siempre con la prudencia que 
en ello rc'comiciKla Vienssans, pudiéndola reiterar la 
sangría mientras el estado del pulso lo permita, anotar 
que el grado de impresionabilidad nerviosa lo impida 
ó la apoplegia sea resultado evidente de inanición.
Al mismo tiempo se recurrirá á las fricciones con ce-  
.'¡l!(?s ó bayetas aromatizadas á las estrcm'dades y al 
espinazo, y á los rubefacientes ambulantes á las mis­
mas partes; y si trascurridas pocas horas los sinlomas 
celébrales no remiten, hasta á los cpispaclicos. Tam­
bién se aconseja el émelico sí se observan sintomas 
gástricos, pero aun sin estos, no seria menos Util, 
dispertando tal vez la sensibilidad del vago que tanta 
simpatía tiene con los órganos encefálicos. Esceptuase 
el caso en que el ventrículo este ílogoscado. Tampoco 
están contraindicados los purgantes minorativos ni los 
enemas catárticos y drácticos. Mientras tanto se usarán- 
los onticipasmódicos en igual forma , con preferencia 
de asafétida, aconsejada por Frank, precididas em­
pero de otro enema encoliente. Este mismo autor re­
comienda dicha goma-resina también en emulcion, si el 
enfermo puede deglutir amaridado alsub-carbonato em- 
pireumalico de amoniaco, el balsamo de vida de Hoff- 
rnana, el castor etc. Si el estado deinanicion del enfermo, 
no hubiera permitido las evacuaciones sanguíneas ge­
nerales, se procederá con circunspección á hacer una 
tópica á las sienes, y en lo demas como en el primer 
caso ; .pero respecto á los epispáslicos con la cautela 
que en estos casos recomendaba Bagiivio. Cuando la 
causa espasrródicn, como relajación intestina!, perma- 
nc’ncia de la placenta en la matriz, vermes etc. ten­
ga asiento en alguna entraña, la atención del profesor 
debe fijarse en removerla inmedialamcnle, pero si aun 
esto no fuera posible, cuando la vida del enfermo no 
peligre, debe hacerlo sin demora, cotilos medios que 
pru.scribe el arte. Tan luego el enfermo recobre los 
sentidos y pueda deglutir, debe prcscrilirscle una 
dieta m asó menos restaurante, á juicio del práctico.

Hemos llegado ya, señores, al fin de esto escrito, 
desprovisto sin duda de aquel mérito científico y de 
las galas del buen decir de que debía estar ataviada 
para ser digno de la fabia sociedad médica á quien se 
dirige y del objeto que me be propuesto ; pero las a- 
premianles exigencias de un corazón todavía joven y 
ávido de gloria, me han arrastrado á un combate lite­
rario á que por mis escasas dotes científicas no era 
llamado y por lo que rendidamente demando la indul­
gencia mas cumplida.

Describir una enfermedad determinada, desenten­
derse de las condiciones individuales del enfermo, de 
sus causas predisponentes y ocasionales, y señalar des- 
pues para tratamiento una serie de agentes tera-

^ola covrcspondxenle á lapág. 3. de esta memoria.

Detengámonos aqui un momento para responderF 6̂S PQfS IríitQmiCniO una Scru. UL ttiv o | í * * ¡ á \ MÍ«rv \aor nn»
peüticos, seria caer en un vergonzoso empinismo yjá una duJa que liab a ocurr,Jo á

, °  . . . 1 _j.... t.vrvU rvni,; nfirmA niifi en la anooleaia santíuinea la auou -
retrogradar a

Tía caer en u<« « jiiwuuan.v j • i
á los tiempos en que un Aselepiades tenia aqui afirmo (jue en la apoplegia sanguínea la

su círculo metra‘incrírico. Á la cabecera del pacienteíeiou de la inteligencia os f
es donde se tom an las indica cienes r con, espíritu aten-tar esta proposición croennas, medicas mil se levanta-
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rAn á imponerme silencio citándome casos práelicos 
<!e apoplejías sanguíneas sin completa aboüi ion de la 
inteligencia, que se glorian do balicr curado. Y y<' 
60n la calma de un estoico y escud.i lo tra» la práctica 
de hombres escli^^cidos, y de la observación atent a 
de veinte y tres siglos les probaré que no bay vord i- 
dera apoplegia, que no existe el verdadero m/)rbns 
unaginosus del padre de la medicina, sin abolición com­
pleta de la intelijcncia, é iré basta probarles que no 
existen esas pretendidas y frecuente.s í.id'‘riiciones que 
tanto cacarean haber curado y cuya legitimidad .se 
dcseonoce si las adoptamos á las de'inicioofs ile las 
autoridades médicas de todos tiempos, aun los de la 
mas remota antigüedad; y que por su frecuente cura­
ción á ser tales, td principio tan sabido y t m ver­
dadero del grande Hipócrates « ap'iph’xiam furlem 
t9¡vert, impoñbile, debilem vero non farih'n seria una 
falacia. ¿Y qué se merecerán á un pr.ifesor atento 
esas npopUgias sin sus fenómenos caracteri-<licos, sin 
sus pródromos profilos, sin su lermimicion jiropia y 
cuyo diagnostico está tal vez vasado sob’e sintomas 
aisbido.s y cqiiivocos? El lector lo dirá. aprplegia 
sanguínea, pues, vá acompañaila de abo'icion com­
pleta de la inleligencia y esto esta coni|irol)ado poi 
aquello de cum imagmps pnífundi per-
petuiqiu sonrni» por lo de Stoll « apopipxia est ablu- 
iio súbita integra sensuum externorum et internorum etc. 
y por el médico de Coos cuya di’fioicion que se en­
cuentra en el brevísimo tratado de ghmdulis ncalia asi 
< et tneut (iecipit et cereárum convellU ac di4rahit totuin 
hominem gui in se ipso vocem non edil, ae mffocatur, 
et hese affeccio sideraíto ac g>'ece apopkxia (ippelldur» y 
por otros muchos quesería prolijo enumerar. El Ins­
tituto me disimulará esta digresión importante.

B m i l l ' f l ' i n O :

De D. Pkdro Olivbr profesor de Cinijin en la Ciu­
dad de fíorbastro.

Alt. 4 * En el momento que un bcnnnno fuere 
despedido did partido sin c a n s i i  sníicienle, io conmni- 
cará al hermano mayor m inif st 'mdolc á este, baj > 
jiirámentoy tas p e n a s  establecí las en los eAitutoSi 
la Verdal desnuda.

Art. ó.* El bennano mayor íirspiies de bab?rsé 
enterado de la comunicación de s i hermano y en- 
cotUrando injusta la despe lida do este, oli dará á su« 
hermanos dei partido y rá Ioí berinan is iniyorcs de los 
parlidus de Arag m para que estns lo verifiquen con 
uquclios en los términos siguientes:
— Fraternidad Medico Qairúrgira. Aragonesa.— \U -  
biendü recibido comunicación dei hermano mayor d«l 
partido do Darbastro que el berm uio Médiao de . N. 
ha sido igiioini.ii -sámenlo de>pedido, es ue mi deber 
ülioiar á V. p¡ra su coaociniiei lo y para que religio- 
sanemle obs. rve V. ei articulo id  en el que se le 
imilla con düí) ris. vn. pira la caja de Idndos, caso 
(lo que no es de esp-Tar) de faltar al juraint-nto pres­
tado al tiempo de inscribirse en la hermandad. Dios 
guarde á V. muchos años. &c.
— i'raternidad Médico-Quirúrgica-Aragonesa. — Con 
el niaywr scnliini»nto recibo U comtinícacion de V. 
y visto su fatal resáltalo por la malevidencia de dos 
caci(|ucsdc ese pu-blo la bermand-td le manda á V. 
esirechitncnle que visite y socorra á cuantos le pidan 
los auxilios ecsigumdo dos *ls. vn. por visita, y caso 
de no suíuigar e. l̂os para el sosten decent» de sq fami­
lia, lo comunicará V.á esta berimindad para #ii íu 
villa señaluile á V. los rIs. vn. que cenceden los 
Estatutos de la Frat-rnidad. Dios guarde t*̂ c.

Art. 15. To lo profesor (le Medicina ó Cirujía que 
después de haberle oficiado su hermano mayor la des­
gracia de haber sido despedido su te rmano N. de N. 
y tnbiiso la osa lia de pretender dicha plaza , será 
m illa lo en 500 rli. vn para ia caja de fondos, v 
echado ignominiosamente de la hermandad.

Ya Con Corán nucitros Icctnrei por «sloi cortoi 
artículos las miras ó máximas del autor déla Fraler- 

— Sr.l> .M arw noG onzQ ksdeSám ano. — MHySr.\nuUxá Médico quirúrgica-Aragonesa, ¡Ojala hubiese 
tm oy amigo-, deseo dé V. cabida en su ilustrado ; ,e - ‘ lcni Jo en aquel tiempo quien me hubiese ayudado'! 
nódico E l Divino Yai.lks á ¡a siguiente esposicion ^uejque ya baria 2 i  años que estaríamos en Aragón inamo- 
los profesores del bajo Aragón tiibieron á bien r/ci;ífr,'vibl‘S y con rentas fijas. 
á Ja Real Junta superior guhernatica de Medicina i j '
Cirujia del Reino el año 1828.

En virtud del fatal resultado de la precedcmlc y 
reverente esposicion, me vi en la preeisinn de escribir 
la Fraternidad Medico quirúrgica-Aragoncia; que 
por desgracia no lia visto la luz pública sin embargo 
de haber transcurrido veinte y cuatro años; | Tales 
«on los tiempos aciagos que hemos airavesado! se rc-

ESPOSICION q u e  s e  CITA.

ducian sin principales artículos á los siguientei:
Artículo 1 .® Todo Profesor de Medicina y Cirujía 

del Reino do Aragón esta obligado á obedecer las le­
yes establecidas en la Fraternidad Médico-quirúrgica 
d(d mismo.

Art. 2.0 Todo profesor con título de Medicina ) 
Cirujia será hermano, adelantando 20 ris. vn. al her­
mano ma)or para la caja de fondo y , para los fines 
que en los artículos siguientes se dirán, entregándole 
un ejemplar de los estatutos para su rigurosa obser­
vancia.

Art. 3.0 Los hermanos mayores estarán estable­
cidos en las cabezas de partido, y serán nombrados i 
pluralidad de votos del mÍ-mo, desempeñando gratis 
dicho cargo.

M. I. S .—  La época vcnturoia en que el Rey 
nuestro Sr. ha regularizado por su benéfifo y paternal 
decriúo de 30 de Junio do 1827 l \  enseñanza de las 
ciencias médicas reuniendolas sabiamonle bajo la ins­
pección de una sola Re.d Junta superior gulicrnativa 
digna d ’posilaria de su augusta confianza, debió ser 
del mas fdiz presagio para los adelantamientos de la 
ciencia, y para la felicidad de sus profesiones: pero la 
intención benéfica, de S. M., y el celo luminoso del 
dislirguíJiD cuerpo directivo, están en parle contraí­
dos por circunstancias locales, que los profesores que 
suscriben, animados del mas ardiente entusiasmo por la 
gloria, y progresos dcl arto de curar, van reverente­
mente a exponer á la alta consideración do V. S.

Conocido es M. I. S. que ia ciencia preciosa, que 
tiene por objeto cuidar de la salud de los hombres, y 
los profesores que la ejercen no gozan (á pesar de las 
leyes, y realas ordenanzas) deaquella consideración áq«e
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pof sus d(*ítÍHOá s:>n nf.reftáores. P.ircce incrílblc qm?
‘tciKíO \.í salud el mayor tesoro que los hombres poseen 
« íi la (ierra traten con tai indecencia , y desprecio al 
niinistro encargado tin su cuidado. Pero este abuso no 
tan gemu al y notable rcspt’cto al corto número do prn- 
lesores que ejercen su profesión en medio do la pn- 
tílíca U'Ua! do la capital, y ciudades populosas, yen  
otras provincias del Iteino, se convierte en un estado 
de oprobio, y «sclavitu.i para aquellos que «o hallan 
colocados en partí b̂ s por medio do contratas esti­
puladas con los mismo.s pueblos, en espOoial en la de 
Aríigon.

En efeclo las atenciones recíprocas dictadas por el 
mutuo Ínteres recompensan los sacrificios d Oospro- 
lesores que viven en el centro de una sociedad ci­
vilizada; pero los profesores titulares de los pueblos 
dichos apesar de una carrera lar^a , y pen'^sa, apesnr 
de bal>er pasado los añ 'S mas hermosns de su juventud 
en colegios, iinivcrsidn les, en bosidtales. y anfiteatros 
estudiando, contemplando, y examinando sin cesarlas 
mímerosas víctimas del dolor y los restos miserabb’s 
do los despojos luiiiianos, apesar lie su aptitud, valor, 
pundonor, celo, y aplicación se ven tratados con d  
mayor viipcndio, dependientes de la ignorancia, v 
arbitrariedad di; una junta de veintena , y en medio 
de la esclavitud é indigencia las contratas se reducen 
á una deferencia absoluta, á una sunú.sion sin limites 
que no adtnite demora, ni escusa. Sin embargo de 
un trabajo mental, y íisico se le atropella con los ma« 
frívolos protestos, y aun para los caprichos ma» ridí­
culos, alterando las horas destinadas á su desranso, v 
comida, se le matida como ai mas miserable criado 
siempre con urgencia aunque no la haya, ituicbas voces 
con insultos, y amenazas, y algunas . Ío (jue par-ce in- 
cfeible con atropellos personales : licuando á tanto el 
desprecio, y abatimiento de esta c'ase. desáracia'la. 
que no solo se les priva de toda considerdeinn civil, sí 
es qneademai íííIcs rehúsa generalmente el tratamien­
to y prerogativas honoríficas que S. M. y las leves les 
conceden mirándolos emno crindnx de ¡a Vüla, de 
donde nace el abuso s n igual, y repugnante á una na­
ción civilizada, distinguir á los profesores en Aragón 
con el nombre de sircienles igualmente al dub-ro, pre­
gonero, A'C.

Tal es M. I. S. la pintura fiel del destino fatal de 
los profesores dtd arte de E.sculapio titulares logrando 
por toda remuneración una subsistencia precaria casi 
siempre insuficiente para sus pre< isas obfiga iones com­
prada con un penoso trabajo, y con toda suerte de su­
frimiento y VI jai'.iones., Animados los profesores que 
suscriben de tan nobles sentimientos, y movidos mas 
por el honor de la facultad que por sas particulares 
intereses, elevan su voz llenos de la mas lisongera es­
peranza, al seno de la Real Junta superior Gubernati­
va, atreviéndose «á indicar algunos de los muchos abu­
sos que se observan en esta Provincia, en la admisión, 
rehelei-.cion y despedida de los profesores titulares: 
exponiendo al mismo tiempo á la alta consid''racion de 
ja Suprema Junta los medios obvios, que a juicio de los 
exponenles serian suficientes para evitar tantos males;

. asegurar una honrosa y decente situación á los facul­
tativos y mas por los progresos, y decoro de la ciencia.

Es inegable que las contratas de los partidos titu­
lares podían ser una institución reciprocamente útil, 
y ventajosa para los pueblos y para la ciencia de 
curar si so regularizasen en su forma bajo el

inlbijo directo del Gobierno, ó d« las autorida­
des supremas de la facultad. Pero por desgracia 
sucedo lo contrario; pues estando augetas y dependien­
tes á l«s Juntas llamadas de veintena, ó concejos ejer­
cen una autoridad independiente, y arbitraría en la 
provisión do los partidos. Asi pues nadie ignora qu» 
«slos so adquieren , y conservan por el favor y la intri­
ga, modiante los cohechos y comprometimientos mas 
púbIieo.s, los caprichos mas ridiculos, y casi siempre 
por las degradantes humillaciones que el respeto 
y docor.» no permiten nombrar. Convencidos los profe­
sores pretendientes por una triste esperiencia de estas 
verdades, ó impelidos por la necesidad, procuran fonmr- 
se un partido poderoso, adulamos á los vocales de mas 
asctMulientes de los componentes de la Junta de vein- 
lena seguros do que por lo común se decide por espi­
rita de cabildage á favor del que ha sabido ganar mas 
número de votos contrariando muchas veces las reales 
ordenanzas , y posponiendo la aplicación, laicato, y 
méritos literarios. ¿Pero que mucho, si en estas deli­
beraciones no se dá oidos ordinariamente mas que a la 
pasión, y capricho, olvidando los mas preciosos, y respe­
tables deberes, é intereses, y llegando á tal eslrerao el 
escándalo que soba visto algunas veces, íy recientemen­
te se ha repelido en un Pueblo de Aragón) que encon­
trados, y equilibrados los partidos dominantes en la elec­
ción , se han convenido en sortear la concesión de 
.•omkicta entre los aspirantes que merecían su favor, 
y protección. Semejantes escándalos son, y serán ua 
poderoso motivo de desaliento para el profesor modes­
to y aplicado, pues vé con dolor, que logra mas la 
ignorancia, y mediocridad intrigante, que la ciencia, y 
Íi virtud, l-os exponentes evitan presentar el cuadro 
deliillado de las condi iones duras, injustas y á veces 
.[«‘gradantes que se estipulan en las capitulaciones otor­
gadas entre un débil indigente, y un poderoso que 
tniindii; pues «'slas varían s- giinla voluntad y capriclm 
ii* los gobernantes : en algunos pueb|os les niegan a- 
líioítamenle la licencia de pernoctar fuera, á pe.sar 
le los mas urgent‘S motivos, proljibiéndoles admitir 

.an- jos, y aun concurrir á las juntas do apda' ion, aun­
que no falten á sus pritnitivas obligaciones; en otros 
es <d)ligan á asistir gratuitamente Comunidades, hos­
pitales , criados y auné los huespedes si son parienter

Se continuará.

© ' U t i r í i l .

Aoí envanecemos hoy de noble orgullo , al eonsignar 
en los páginas de el Divino Valles con tesfimonio de 
reconotida gratitud d unos comprofesores nuestros que 
se esfuerzan por volver para el brillo y esplendor de la 
farmacia española.

Era tristemente escandaloso ver plagadas las ofiemas 
nacionales de remedios secretos procedentes del estran- 
gero, cuya composición ignorada por ¡os Sres. faculta­
tivos bastaban casi siempre los cálculos que fundaban 
en los pomposos anuncios y estudiados prospectos.

Los Sres. Borrell dignos farmacéuticos de Barcelona, 
dieron á luz hará cosa de tres años m» medicamenla
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conocer el carácter de cada una de las aguas 
tninero-meclicinales , y la csposicion de algunos 
errores y preocupaciones que enlorp cen los progre­
sos clínicos de las mismas. Después de un ptolijo y 
concienzudo estudio del agua en lodos sus eslado.  ̂y 
formas, en sus apli-aciones y en sus virtudes curati­
vas. da á conocer el carácter de i*js aguas mineraies 

, , y su ct isiticacion, pasa n seguida á tratar (Je (as a-
Reiao, estudiar los efcetus rj virtiiies que aíjguas de Carralraca, esponiendü sus propiedades íisicas, 
rftf/a aá/mm.«/rd«ori de/(js capáülas peruvianas, químicas y curativas, y lérmina la Memoria con un

capí Ljlo notable ae rea de los errores (juc diíicultan

aníiblenorrágico con el nombre dt Capsulas peruvianas 
de Borrell ewja composición, sabemos ee debida á wn 
hermano de dichos señores, el cual se encuentra en la 
isla de Puerto Rico ejerciendo la facultad de mí?dicma 
fccwí la gloria que ha sabido adquirirse este jóven por su 
aventajado talento.

Tres añot hace también que procuramos con espe­
cial cuidado nosotros y  ron nosotros muchos comprofe­
sores del 
pro)i\eten de
De nuestras constantes y diariis observaciones resulta y 
podémoslo afirmar asi que, en efecto, este medicamenio 
es mirado y tenido (¡fcneru/meníe como el mas poderoso 
elemento que ha conocido hasta hmj la terapeuUca, para 
combatir con felicísimo éxito las gonorreas, blenorragias 
y los demas (lujos mucosos délos órganos genito-urina- 
rios de ambos sexos. La ingeniosa cubierta con que los 
Sres. Borrell han sabido preparar est i co¡nposicihin la 
hace también muy recomendable, pu'‘sto que muy l^os 
de percibirse el olor y  sabor del Bálsamo de coparba y 
de la pimienta de cubebas que son sus principales 
componeittes hacen que los enfermos la encuentren al to- 
mas'la de un gusto muy agradable. Y  por iiUimo; la cir­
cunstancia misma de no ser un secreto es tan escelente 
preparado que ha merecido la m^or acogida entre los 
farmaeéuticos de todos puntos del Reino-, nos lo hace 
recomendar con doble empeño. Ál hacerlo tócanos reite­
rar á los Sres. Borrell hermanos lodo el reconocimiento 
que por su celo tes es debido. Sigan es'.os laboriosos 
Sres. tan noble tarea, y secundados los constantes des~ 
velos y  estudios de esta clase, bien pronto quedarán 
emancipados, ó dejarán de ser tributarios de la esírdn- 
gera la medicina española.

io.s adelantos ciinicos de las aguas minerales.
Consideramos esta producción del ilustrado La 

Monja, ya conocido del público médico por los muchos 
escritos en su especialidad, muy digna do llamar la 
atención de los bicultativos, ce todos los hombres 
pensalores.y princípalmcnle del gobierno, que tiene 
en un abandono deplórame un ramo ue ap.iaicion tau 
útil como saludable. Por desgracia ami no hemos 
visto que haya fomentado su estudio ni presentado 
al público un cuerpo de diícli'ina de tan.os y tan va­
riados manantiales como enriquecen nuestro suelo.  ̂
Y á proposito de esto diremos que nada se adelan­
ta con nombrar comisiones, lo cual se ’ha hecho 
hasta aqui por lujo, si se ha de desatender sus ilustra­
dos pareceres y si se les deja lastimosamente aban­
donados á sus propios lecursos.

llecomondamos al público la lectura del opús­
culo del Sr. Monja, y en particular á los médicos y 
cirujanos para que conozcan los maravilloso. resultado# 
que producen las aguas de Carratraca en varias enfei- 
medades crónicas, tanto del doiiiiuio de la medicina 
como do la ciruji».

Á l tratarse en la Sección segunda (n." o o  ano 
de ^ 8 4 9 )  de la reseña de los acontecimientos mé­
dicos mas nolables en esla segunda cuarta fa-'H de 
nueslro siglo; el Divino Valles cs¡)res¡j lo siguiente.

¿Podriasfe creer (i no palparlo, que después d 'seis 
años menos dos meses (desde e! 28 de Lebrero del 4 i  
en que se nombró por ei Ministerio de la (jobemacion 
del Reino, una comisión compuesta por vario# Di- 
l ectores de baños, á fin de que en uliÜdaii de la sa'ud pú­
blica redactasen un manual de aguas minerales, todavía 
no hubiese vist » !a luz pública ? pues es preciso cre­
erlo....... ly luego nos quejar(3mo.s de no se.r atendidos,
cuando en una comisión qu(3 de vez en cuando y de 
nuestra cuerda debemos desempeñar, lardamos los 
años por medias ducenasl ¡y luego se quejaran los Di­
rectores, de que en sus presupuestos hubiese algunos 
reparos...!

D il mismo feriodico (tolilKO, lomamos laslguieu- 
le noliciapor corresponder á la medicina p a ln a .

— Casa üj? locos.— La casa de dementes estableci­
da en Leganes por la junta provincial de beneficencia, 
émpieza a dar los resudadas que se esperaban de la bon­
dad de su construcción y de los medios físicos y morales 
que á la vez pueden emplearse en el Iratamienlo de 
tos enfermos. Según dice el periódico ministerial en 
el corlo perio'hi que lleva de existencia han salido 
con alta y en compiela curación si is enfcrmai y ocho 
enfermos, algunos de los q ie á su ingreso en el esta­
blecimiento parece que se hallaban en c! peor estado.

C(‘lebraríamos que la Junta general, encargada ya 
de! estableciítiiento con arreglo a la loy, le _diese toiJo 
el ensanche y la importancia á que es acreedor en 
bic ) de la humanidad.

Organos ahora después de tres años, como se 
espresa en corroboración á eskts verdades un pe­
riódico poUiico (Clamor Público n .’' 2 4 4 9  jueves 

de J u lio  de Í 8 S 2 .)
— Memoria facultativa.— El señor don Juan de 

la Monja, conocido é ilustrado médico director de ios 
baños de Carratraca, acaba do publicar una intere­
sante .Memoria sobre la virtud curativa de las aguas 
s'ilíi.lrico-carbónicas frías de Carratraca y la dei agua 
simple con algunas ligeras pero suficientes ideas para

HIDROLEllAPlA.

Parece ser que muy próximo á la Corte , existe un 
e^ablceimiento dirigidif cieotilicamente por un enten­
dido profesor , en el cual y con el mejor éxito la tra­
tan las enfermedades por este otro método ó sistema. 
Cuando hubiésemos adquirido mas detalles (acaso ia 
visitemos de ex-profeso) darémos cuenta de él, á nues­
tros lectores.

Barbastuo* Imp. de Mariano Puyol España.— 1852'

Ayuntamiento de Madrid




